
El enemigo está allí, pero nunca lo veo. Por la mañana, me levanto y le disparo con el fusil.



El primer día de la guerra, hace ya mucho tiempo, 
nos dieron un fusil y un manual. 

El manual lo explica todo sobre el enemigo: 
dice que es necesario matarlo antes de que él nos mate a nosotros, 

porque es cruel y despiadado. 
Que si nos mata, luego exterminará a nuestras familias. 

Y que no contento aún con eso, 
matará también a los perros, y luego a todos los animales, 

y quemará los bosques y envenenará el agua. 
El enemigo no es un ser humano.



De noche, por encima de mi agujero, todo se llena de estrellas.
Las estrellas te hacen pensar.

Me gustaría estar allá arriba y mirar hacia abajo.
Algunas veces me pregunto en qué piensa el enemigo: 

¿estará observando las estrellas él también?
Tal vez, si las observara, comprendería que esta guerra 

no sirve para nada y que hay que pararla.


